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Capítulo 1



MONMOUTHSHIRE, 1748



Como el conde Falconer, Simon Malmain viajaba escoltado por carruajes, cocheros y, sobre todo, su mozo. Como el encargado de hacer cumplir la ley del Consejo de los Guardianes, viajaba solo, como una oscura sombra en la noche.
El cielo estaba cubierto de nubes, perfecto para maniobras secretas. Iba vestido de negro y llevaba el pelo rubio escondido debajo del tricornio. Y no porque temiera a lord Drayton, cuyos poderes eran menos impresionantes que sus ambiciones, sino porque un cazador astuto no dejaba nada al azar.
Había dejado el caballo en un prado para poder acercarse al castillo de Drayton con la mayor discreción posible. Había estado vigilando el castillo desde la distancia y había hablado con un antiguo sirviente que se había marchado porque temía por su alma. El señor estaba en casa, hacía poco que había regresado de un viaje a Londres, donde ocupaba un puesto en el gobierno. Simon se había planteado la posibilidad de enfrentarse a él en la ciudad, pero luego se acabó decidiendo por este lugar más remoto. Si se desataba una batalla mágica, cuanta menos gente se viera afectada, mejor.
El castillo se levantaba encima de una colina rocosa mecida por la curva de un río que llevaba hasta Severn. La construcción original había sufrido reformas y ampliaciones a lo largo de los siglos, pero seguía ubicada en la imponente colina que repelía los ataques. A los soldados les hubiera costado mucho penetrar en el castillo.

A Simon, no.
Se encontró con el primer obstáculo en lo alto de la colina. Era un escudo de protección sorprendentemente eficaz. Drayton debía haber estado practicando. Simon empezó a dibujar una serie de símbolos con una mano. En el campo energético, se abrió un agujero con forma humana. Simon lo cruzó y lo cerró, dejándolo intacto. Aunque habría podido librarse de los vigilantes en ese mismo instante, no quería poner a Drayton sobre aviso.
El siguiente obstáculo fueron las puertas cerradas. Por suerte, había una puerta lateral que daba acceso al castillo y que quedaba muy escondida por la abundante vegetación. El hechizo que protegía la cerradura no supuso complicación alguna para Simon. Silenció el chirrío de la puerta y la cerró tras de sí sin hacer ruido. Sería mejor dejarla sin pasar el pestillo. Supuso que no tendría que salir corriendo, aunque nunca daba nada por hecho. Los Guardianes encargados de hacer cumplir a ley que hacían suposiciones tenían muy pocas posibilidades de morir en la cama.
Oculto tras la sombra de la pared, utilizó sus sentidos mágicos para estudiar el patio. Había un par de guardias aburridos vigilando desde la torrecilla que había encima de las puertas de acceso al castillo. En una Inglaterra en periodo de paz, aquello denotaba que Drayton era un hombre suspicaz. Sin duda, el producto de una conciencia culpable.
Antes de entrar, observó la torre del homenaje. A esas horas, la mayoría de sirvientes estaban dormidos en los desvanes o en los establos, un edificio separado que había detrás del castillo. Arrugó la nariz con desagrado cuando percibió la energía de aquella propiedad. Era intensa, corrupta, con la mayoría de sus habitantes presos del miedo o de la brutalidad. Sintió la inquieta y más limpia energía de una joven, quizá de una doncella muy joven. Simon supuso que la pobre pronto tendría motivos de sobra para maldecir a sus padres por haberla puesto a servir bajo el mando de Drayton. Puede que incluso estuviera literalmente sometida a él. Otra razón más para enfrentarlo antes de que pudiera hacer más daño.
En una esquina del segundo piso, había una habitación iluminada y Simon percibió que Drayton estaba allí trabajando. Su energía estaba tranquila; no se había dado cuenta que alguien había entrado en su castillo.
Protegiéndose con un hechizo de invisibilidad, cruzó el patio y subió las escaleras de la torre del homenaje. Los guardias de la torre no reaccionaron; si lo vieron, fue sólo como una sombra.
La cerradura de la puerta de la torre era vieja y primitiva, muy fácil de abrir. Se adentró en la absoluta oscuridad del vestíbulo. Después de una pausa para verificar que no había ninguna presencia viva cerca, Simon conjuró una esfera de luz mágica en la palma de la mano. No era muy potente, lo suficiente para iluminar sus pasos por el vestíbulo y luego por las amplias escaleras. A medida que iba subiendo, se le aceleró el corazón porque sabía que el final de la persecución estaba cerca. Aunque actuaba por deseo expreso del consejo para hacer cumplir las leyes de las Familias, la persecución en sí misma saciaba una necesidad más antigua y primitiva.
La luz del interior de la habitación se filtraba por las aperturas de la puerta. El pomo giró con mucha suavidad. Como había supuesto, era un despacho lleno de muebles y muy iluminado. La luz de la lámpara se reflejaba en los adornos de oro de los muebles y en el marco del espejo que había encima de la chimenea.
Simon prestó poca atención a los muebles. Lo que le importaba era lord Drayton, el hombre que estaba detrás del imponente escritorio que había frente a la puerta. La peluca empolvada y la vestimenta brocada hubieran encajado a la perfección en el palacio real.
Simon había encontrado a su presa.
Cuando entró, Drayton levantó la cabeza. Su expresión no dejaba entrever sorpresa. Sólo… ¿satisfacción? Imposible.
    —Vaya, pero si es mi estimado lord Falconer vestido de bandolero —dijo Drayton, muy seco—. Me estaba preguntando cuándo vendrías a buscarme. Te esperaba mucho antes.
    —Cuando recopilo pruebas me tomo mi tiempo —dijo Simon, con frialdad, aunque en su interior habían empezado a saltar las alarmas. No era normal que un mago estuviera tan relajado cuando recibía la visita del responsable de hacer cumplir las leyes del Consejo de los Guardianes—. Aunque, en tu caso, no me ha costado mucho. Últimamente, te has preocupado muy poco por esconder las violaciones de la ley Guardiana que has cometido.
Drayton se reclinó en la silla y empezó a jugar con la pluma.
    —¿De qué se me acusa?
Simon sacó un documento doblado de uno de los bolsillos interiores de la ropa y lo dejó en la mesa.
    —Aquí tienes una lista de lo que sé y puedo probar, aunque estoy seguro que hay mucho más. Has utilizado tu poder con avaricia y egoísmo y, por el camino, has herido a muchos inocentes —agitó la cabeza, sorprendido por la insensibilidad del otro hombre—. ¿Cómo pudiste fomentar la revolución jacobita, sabiendo la cantidad de gente que moriría? ¿Acaso no te dieron lástima esas pobres almas?
    —No especialmente. Pocos de los que murieron fueron una pérdida importante para la humanidad.
Simon cortó por lo sano la rabia que las palabras del otro hombre le provocaban. Perder el control sólo conseguiría ponerlo en desventaja.
    —Te sugiero que consultes el documento. Si hay algo que quieras rebatir, ahora es el momento.
Drayton echó una ojeada a los papeles.
    —Admirablemente meticuloso —cuando llegó a la última página, arqueó las cejas—. No pensé que descubrirías esto. Buen trabajo. Eres digno heredero de tus antepasados —dejó el documento en la mesa—. Como sospechabas, no es la lista completa de mis actos punibles, pero bastará para tus propósitos.
Aquello no iba bien. Drayton actuaba como si fuera invulnerable a pesar que sus poderes mágicos nunca habían sobresalido. En silencio, Simon empezó a estudiar la habitación buscando alguna anomalía peligrosa. En voz alta, dijo:
    —Como sabes, la censura tiene dos etapas. Ya has admitido abiertamente que has violado las leyes Guardianas. ¿Estás listo para jurar, sobre tu sangre, que jamás volverás a hacerlo?
Drayton dibujó una sonrisa irónica.
    —No creerás que voy a hacerlo, ¿verdad?
    —Y, aunque lo hicieras, no creo que cumplieras tu palabra —respondió Simon, muy seco—. No me dejas otra opción que despojarte de tus poderes por la fuerza.
    —Hazlo, Falconer —Drayton entrecerró los ojos—. Si puedes.
Simon se quedó quieto un momento. El proceso de destruir los poderes mágicos de otra persona no era agradable para ninguna de las dos partes y se invocaba en muy pocas ocasiones. Además, sus sentidos estaban en alerta máxima porque la reacción de Drayton ante aquella confrontación era ilógica. Detectó un pequeño hilo de energía que salía de Drayton hacia un destino desconocido, pero todo lo demás estaba en orden. ¿Por qué estaba tan seguro de sí mismo el otro mago?
Drayton alargó una mano rodeada de un halo mágico hacia uno de los cajones del escritorio. Atravesando ese halo con la mirada, Simon observó incrédulo cómo el otro hombre sacaba una pistola. ¿De verdad creía que aquella defensa tan rudimentaria bastaría para protegerlo de la justicia?
Con un movimiento rápido para canalizar la energía, Simon destruyó el mecanismo interno del arma y, en ese mismo instante, se vio invadido por el poder mágico más potente que jamás había conocido. Todas las fibras de su cuerpo estaban recibiendo el ataque, se estaban partiendo por la mitad.
Mientras intentaba respirar, vio que caía, que era incapaz de salvarse, y mucho menos de luchar para defenderse. Drayton había sacado la pistola para distraer a Simon del ataque real. Pero, ¿de dónde demonios había sacado el desgraciado tanto poder? Era increíble, mucho más potente de lo que ese traidor jamás había demostrado. Tanto poder no podía salir de la nada.
Consiguió evocar sus sentidos internos y se sorprendió al ver que el fino hilo de energía que había visto salir de Drayton se había convertido en un río de fuego. A Drayton le llegaba un poder puro y limpio y lo canalizaba en forma de abrasadoras olas que envolvían a Simon. Agonizando, cayó al suelo con la sensación que lo estaban quemando vivo. Notaba cómo sus miembros se retorcían y doblaban como si estuvieran en manos del fuego de un herrero. El pulso le rebotaba en las orejas y casi silenciaba la risa de Drayton y otro sonido muy extraño y desgarrador.
Intentó invocar sus poderes pero estaba dominado, incapaz de ofrecer resistencia tanto a nivel mágico como físico. Tenía la mente colapsada, derritiéndose bajo las llamas mágicas de Drayton.
    —He esperado mucho tiempo para hacer esto, Falconer —dijo Drayton entre dientes—. Con tu actitud arrogante, creías que podías atraparme, pero resulta que soy yo quien te ha atrapado a ti.
Más energía, veloz como un rayo, siguió abrasando a Simon. ¿Era la muerte? Siempre había pensado que la muerte sería un paso tranquilo, no aquel infierno de agonía y llamas.
El último latigazo de poder transformador lo dejó inconsciente. Luego, afortunadamente, el dolor empezó a remitir. Como supuso que sólo había perdido la conciencia durante unos segundos, intentó ponerse de pie. Pero su cuerpo era distinto, extraño. No se estaba apoyando en los brazos sino en… ¿patas?
Pensando que era un sueño, se obligó a levantarse y descubrió que su visión del despacho estaba curiosamente distorsionada. Ningún sueño podía ser tan real. El aroma a libros, tinta y polvo era muy intenso y le dolía todo el cuerpo.
Se giró y estuvo a punto de caer de bruces. Su cuerpo ya no era suyo. Miró hacia abajo, pero para ver tuvo que girar la cabeza. Aunque pareciera imposible, vio cuatro patas rematadas por cuatro pezuñas enredadas en tejido negro: lo que quedaba de su ropa. Intentando controlar el pánico, miró a su alrededor y vio que Drayton sonreía satisfecho.
El miedo se apoderó de Simon cuando reconoció la malicia despiadada en la expresión del otro hombre. Se alejó de él, meneando la cola.
¿La cola?
Muy asustado, giró la cabeza y se dio un golpe en la frente con la librería que tenía detrás. Tragándose el dolor, se miró en el espejo que había encima de la chimenea.
Y allí, mirándolo a los ojos, estaba un precioso unicornio blanco.




  
Capítulo 2



Simon miró su reflejo horrorizado. No se reconocía; sólo veía a una criatura mitológica con un pelaje pálido, un cuerno plateado y mirada asustada. La cola, que movía de un lado a otro, era larga con un mechón de pelo en el extremo: la cola de un león, no la de un caballo, aunque tenía cuerpo de caballo y una crin larga y suelta. Lo que había chocado contra la librería no había sido la frente, sino el cuerno en espiral que nacía de su frente equina.
A pesar de la evidencia que le ofrecían los ojos (que estaban a los lados, no delante), le costaba mucho creer lo que estaba viendo. ¿Habría sido Drayton capaz de crear una ilusión tan auténtica que pareciera tan real?
    —No te lo crees, ¿verdad? —se rió Drayton—. Te has convertido en una bestia legendaria, una bestia que me dará más poder del que ningún Guardián haya tenido jamás.
Simon sintió que la amenaza era cada vez mayor. Sabía que había algo muy importante sobre los unicornios y que lo había estudiado, pero su mente no funcionaba como antes. La respuesta que necesitaba estaba más allá de la comprensión.
    —Si eres lo suficientemente inteligente para entender tu situación, quizá quieras empezar a rezar, Falconer —con una palabra susurrada y un gesto con la mano, Drayton lanzó un hechizo dominador sobre su víctima.
Bandas de energía pura rodearon a Simon y lo inmovilizaron. Drayton asintió satisfecho antes de concentrarse en otro hechizo. Sólo necesitó un largo conjuro en voz baja para crear un círculo de luz muy brillante cuya circunferencia los englobaba a los dos.
La confusa mente de Simon comprendió que Drayton lo había preparado todo de antemano para poder llevar a cabo un complejo ritual de magia, de modo que ahora sólo necesitaría unos cuantos conjuros para acabar de dar forma a un peligroso hechizo. Aquello despertó los recuerdos de Simon sobre la leyenda de los unicornios: si mataban a uno durante un ritual de magia, su cuerno se convertiría en un instrumento de inigualable poder. Drayton pretendía matarlo y apoderarse del cuerno, para así eliminar a un enemigo y multiplicar su poder en una sola acción.
La rabia invadió a Simon. Empezó a luchar contra los hilos de energía que lo inmovilizaban, pero sólo consiguió que se intensificaran más.
«El cuerno.» El cuerno de un unicornio poseía propiedades mágicas. Giró la cabeza y clavó el cuerno en una de las líneas de energía que tenía alrededor de las piernas traseras. La punta del cuerno le abrió una dolorosa herida en la pierna, pero la línea se rompió. Con movimientos breves y directos, fue rompiendo las demás hasta liberarse del todo. Enfurecido, se abalanzó sobre Drayton, con el cuerno recto en posición de batalla.
Estuvo a punto de atravesar al muy desgraciado, pero Drayton se escondió detrás de la enorme mesa y se cubrió con lo primero que encontró. Simon intentó atravesar el escudo varias veces, en vano, antes de darse cuenta que Drayton estaba susurrando otro hechizo. Tenía que marcharse.
Cruzó el estudio de un solo salto y sintió una violenta agitación cuando salió del círculo mágico del ritual. Sin embargo, sin manos no podía abrir la puerta. Tras unos momentos de confusión, se giró y corcoveó sirviéndose de todo el poder de su cuerpo para dar coces con las patas traseras en la puerta. El pestillo tembló. Mientras se giraba para salir del despacho, vio que había dejado marcas de los cascos en los elegantes paneles de madera de la pared.
En unos segundos, llegó a las escaleras y se detuvo en seco, tanto que estuvo a punto de caer rodando. ¿Cómo iba a bajar las escaleras sin romperse las piernas o el cuello? ¿De espaldas? Intentó analizar todas las opciones, pero seguía teniendo la mente confusa, no acababa de funcionar.
    —¡Maldito seas, Falconer! —se oyó la voz furiosa de Drayton desde el despacho.
Cuando la magia empezaba a apoderarse de él de nuevo, Simon confió en su instinto y bajó las escaleras con tres zancadas, confiando en la suerte y el equilibrio que daban cuatro patas para no caerse. Mientras cruzaba a toda velocidad el vestíbulo hacia la puerta, un grupo de sirvientes medio desnudos entraron en el vestíbulo por una puerta lateral y le bloquearon el paso.
Desde arriba, Drayton gritó:
    —¡Coged a ese animal, pero no lo matéis!
Simon se agachó y cargó. Todos los sirvientes excepto uno se apartaron asustados. El hombre cogió una silla y blandió las patas frente a la cara de Simon. Un caballo cualquier se hubiera asustado. Simon dio un brusco viraje, lo suficiente para golpear la silla y al sirviente con un fuerte y musculoso hombro. La silla cayó al suelo y el hombre salió volando contra la pared, gritando.
Esta vez, cuando Simon llegó a la puerta, sabía lo que tenía que hacer. La madera era mucho más sólida que la de la puerta del despacho y no cedió ante la primera coz, pero Simon notó cómo temblaba bajo el vigoroso impacto de sus patas.
Una docena de furiosas coces bastaron para romper el pestillo. Simon giró sobre sí mismo y salió corriendo. El patio estaba unos cuatro o cinco metros por debajo del vestíbulo. Llegó al suelo de un salto. Las patas y los cascos le dolían después de haber abierto la puerta a patadas, pero el dolor no consiguió frenarlo.
La puerta de entrada era demasiado robusta y mucho más alta que él. Giró a la derecha. Menos mal que había dejado la puerta lateral abierta. Como se abría hacia fuera, pudo salir sin problemas, aunque se golpeó la cabeza con el marco, porque no estaba acostumbrado a las dimensiones de su cuerpo nuevo. Se agachó, salió por la puerta y sintió una momentánea punzada de dolor de las heridas en la piel.
Fuera ya de Castle Drayton, galopó colina abajo, disfrutando de la potencia y la velocidad de su nueva cuerpo de unicornio. Era libre…
«Estaba encerrado en una cárcel de magia negra.» La pequeña parte del unicornio que todavía era Simon intentó contrarrestar la emoción inigualable de la velocidad. Tenía que planear, «planear», qué hacer… aunque la bestia que llevaba dentro sólo quisiera sentir el viento en la crin y la tierra debajo de los cascos.
Consciente de lo terriblemente visible que era su pelaje blanco, galopó a toda velocidad hasta un bosque cercano que, hacia el oeste, llegaba hasta Gales. Cuando consideró que estaba a una distancia considerable del castillo, se detuvo y se refugió debajo de un árbol, jadeando más por el susto que por el esfuerzo.
Con cierta ironía, se dijo que tenía permiso para estar asustado ante su estado actual. Al menos, había escapado de una muerte segura. Descubrió que, a pesar de la desorientación mental, todavía podía razonar, aunque muy despacio y con dificultad. No consiguió recordar las lecciones de matemáticas que aprendió por placer, pero tenía recuerdos de su vida. Seguía siendo, más o menos, él mismo.
¿Sería capaz de romper el hechizo de transformación? Intentó conjurar sus poderes mágicos, pero no pudo. Preocupado, probó a ver si podía realizar un pequeño hechizo. Crear luz mágica era una cualidad natural en él, la tenía desde la cuna. Y ahora, nada. Intentó otros pequeños hechizos con la misma suerte.
¿Cómo iba a vivir una vida sin magia? Se negó a plantearse aquella posibilidad. En algún lugar, habría una solución que le devolvería su forma natural. Sólo tenía que encontrarla.
Se rascó la cabeza en el tronco del árbol que le daba cobijo. Pensar le daba dolor de cabeza, el cerebro de un unicornio no estaba diseñado para los pensamientos racionales. Lo que significaba que, a fin de mantener viva la humanidad que le quedara, tenía que seguir pensando el máximo tiempo posible. La poderosa y disciplinada mente de Simon Malmain corría el peligro de verse engullida por el cuerpo animal que habitaba.
La rabia tan abrumadora que había sentido durante la huida del castillo era totalmente diferente a cualquier sentimiento que jamás hubiera experimentado como humano. Siempre había sido conocido por su calma y su capacidad de mantenerlo todo bajo control en cualquier situación. Ahora, esa calma había desaparecido por completo, igual que su cuerpo humano. Movió la cola con inquietud, y luego se reprochó el gesto tan típicamente animal.
¿Qué sabía acerca de los unicornios? Estaban considerados animales legendarios pero, a menudo, las leyendas estaban basadas en la realidad. La tradición decía que los unicornios eran unos luchadores incansables y que era imposible capturar a uno con vida. Corrían más que cualquier otra criatura, y eso era bueno teniendo en cuenta que, como el cuerno era tan valioso, los cazadores les ponían trampas y los cazaban siempre que podían. De modo que, a lo mejor, los unicornios sí que habían existido y la caza furtiva los había llevado a extinguirse. Sea como fuere, ahora él era un unicornio.
¿Habría unicornios hembras? Nunca las había oído mencionar. A lo mejor, el cuerno era una señal demasiado obvia de masculinidad para que la mitología los considerara de otro sexo que no fuera masculino. O, a lo mejor, las hembras de la especie no tenían cuerno y, por lo tanto, no tenían ningún valor para los cazadores, así que habían desaparecido de la leyenda.
Lentamente, volvió a ponerse en movimiento, evaluando su nuevo cuerpo. Se sentía veloz y poderoso. Aunque Drayton enviara a varios jinetes a perseguirlo, Simon dudaba que algún caballo pudiera atraparlo. Levantó la cabeza y olfateó el frío aire de la noche. Sus sentidos estaban más desarrollados. Las esencias del bosque tenían una densidad muy profunda que jamás había percibido y el oído y la vista se le habían agudizado.
El estómago le hizo ruido. ¿Qué comían los unicornios? Se imaginó un filete de ternera y se estremeció. Nada de carne. ¿Hierba? Inhaló por los ollares y descubrió que las hierbas que tenía a los pies olían bastante bien. Agachó la cabeza y empezó a pastar. No estaba mal aunque, si podía escoger, prefería un buen puñado de avena. Descubrió que comer lo tranquilizaba, y eso también le aclaró un poco los pensamientos.
¿Qué podía hacer ahora? Aunque pudiera llegar a casa de algún Guardián sin que nadie lo viera, dudaba que su colega lo reconociera. Simon se imaginó escribiendo un mensaje en el suelo con una pezuña pero se desilusionó mucho cuando vio que no recordaba cómo escribir. No podía leer ni escribir, una pérdida tan profunda como la de no poder seguir ejecutando magia.
¿Sería posible que algún Guardián con una empatía superior a los demás percibiera su naturaleza humana? Puede que su buen amigo Duncan Macrae o su inteligente mujer pudieran reconocerlo, pero estaban demasiado lejos, en Escocia.
A esa cabeza, que le dolía mucho, no se le ocurrió un plan mejor que quedarse por aquella zona hasta que comprendiera mejor las opciones que tenía. ¿Podría enfrentarse a Drayton y obligarlo a que deshiciera el hechizo? ¿Cómo demonios iba a hacerlo, clavándole el cuerno? ¡Como si el muy desgraciado fuera a quedarse quieto y dejarse atrapar!
Con el deseo de dejar atrás la desesperación, dejó de comer y se adentró más en el bosque. Aceleró el paso hasta un medio galope hasta que encontró un camino estrecho y poco concurrido. Necesitaba tiempo… tiempo para entender ese cambio, para reunir el poder que todavía le quedara.
¿Tendría tiempo suficiente antes de que la naturaleza de bestia erradicara cualquier resto humano? Con el corazón acelerado, corrió al galope y se perdió en el bosque.


Las noches nubladas eran las mejores para cazar. A los dos hombres, vestidos casi con harapos, les había ido bastante bien la noche y ahora ya volvían a casa con los sacos llenos. Cuando escucharon el ruido de unos cascos, se escondieron sin decir nada detrás de los árboles que bordeaban el camino.
En un tono casi inaudible, el más bajo de los dos susurró:
    —¿Qué estúpido sale a caballo a estas horas, Ned? ¿Y más a esa velocidad?
Ned se encogió de hombros, y se preguntó si el jinete caería y se rompería el cuello. Tom y él no eran ladrones, pero si un hombre moría delante de sus narices, no iban a desaprovechar la ocasión.
El cielo empezó a despejarse y la luna iluminó a una criatura blanca y brillante que galopaba a toda velocidad en plena noche sin brida, silla ni jinete. Ned contuvo a la respiración pero no dijo nada hasta que el sonido de los cascos hubo desaparecido.
    —¿Has visto ese cuerno?
    —¡Era un caballo! —exclamó Tom, con voz temblorosa—. ¡Era un caballo!
Furioso, lord Drayton irradiaba una magia peligrosa que hizo que su asistente, Parkin, quisiera correr a ponerse a salvo. Aunque él también sabía hacer un poco de magia, no sería suficiente para protegerse si Drayton lo perseguía. Lo mejor sería no decir nada y esperar a que el señor se calmara.
Tardó un buen rato pero, después de quemar la mitad de los libros que tenía en el despacho, Drayton recuperó la cordura.
    —¡Maldito Falconer! Debería haberme imaginado que un mago tan poderoso como él podría liberarse de mi círculo —soltó una irónica carcajada—. Claro, lo quería a él precisamente por su poder.
    —Sí, señor —dijo Parkin.
Drayton lo miró con el ceño fruncido.
    —El rey ha solicitado mi presencia, así que debo partir hacia Londres mañana. Eso significa que eres el responsable de capturar al unicornio. De capturarlo, no de matarlo. ¿Me he explicado con claridad?
Los ojos de Drayton encerraban una amenaza mortal. Parkin jamás lo había visto de aquella manera. Sin embargo, si conseguía capturar al unicornio, Drayton estaría muy contento.
    —Lo comprendo perfectamente, señor. Pero… ¿cómo se captura a un unicornio?
    —El método tradicional es utilizar a una virgen como cebo y dejar que el unicornio se acerque a ella —dijo Drayton con impaciencia—. Tú y tus hombres estaréis esperándolo con redes y navajas. Atadlo, si es necesario, así no escapará. No me importa si está herido, siempre que esté vivo y el cuerno esté intacto cuando vuelva dentro de dos semanas.
    —¿La virgen tiene que ser joven y bonita?
    —Según la leyenda, sólo tiene que ser virgen puesto que lo que atrae al unicornio es su pureza —Drayton se encogió de hombros—. Haz lo que tengas que hacer para capturarlo.
No parecía tan complicado.
    —Así lo haré, señor.
Drayton agitó la mano con desdén.
    —Y haz que arreglen esta puerta.
    —Sí, señor —Parkin salió del despacho, agradecido por haber salido de allí de una pieza. De repente, recordó las viejas historias de cómo se capturaban unicornios con mujeres vírgenes pero, ¿dónde iba a encontrar a una en Castle Drayton? Las pocas sirvientas que vivían allí eran viejas y estaban cansadas o eran mujerzuelas ordinarias dispuestas a abrirse de piernas a cambio de una moneda o un cumplido.
Excepto Meggie la Loca. Parkin frunció el ceño. La chica ya debía haber pasado la veintena, pero supuso que todavía sería virgen. Para empezar, estaba bajo la protección personal de Drayton, de modo que los hombres con dos dedos de frente se mantenían alejados de ella. Si hubiera sido guapa, quizá alguno se hubiera arriesgado a tomarla por diversión, pero Meggie era más fea que un murciélago; asustaba a su propia sombra y se pasaba el día en los establos. A los caballos no les importaba que estuviera loca, pero todo el mundo en el castillo la evitaba, como si su locura fuera contagiosa.
¿Le importaría a Drayton que utilizara a su chiflada protegida como cebo? No es que fueran a hacerle daño a la chica. Si no era virgen, Parkin tendría que buscar en el pueblo más cercano y no sería fácil convencer a unos padres para que le prestaran a su querida hijita. Sería mejor que Meggie la Loca todavía fuera pura y que el unicornio estuviera lo suficientemente cerca como para percibir su presencia.
Mientras se preguntaba a qué distancia podría un unicornio percibir la presencia de una virgen, se fue a su despacho para hacer una lista de los hombres y el material que necesitaría. Tan pronto como lord Drayton partiera hacia Londres por la mañana, empezarían a organizar la búsqueda.




  
Capítulo 3



La vida era mucho más fácil cuando el señor no estaba en casa. Meggie esperó hasta que vio alejarse el carruaje, fue a la cocina a pedir un poco de pan y queso y se fue a montar a caballo. Su yegua tenía un nombre refinado pero ella la llamaba Lolly.
Volvieron al establo a media tarde, sucias y mojadas después de haber estado jugando juntas en un riachuelo. Rebosante de felicidad, Meggie limpió de barro y briznas de hierba el brillante pelaje castaño de la yegua. Si el señor la necesitaba, la localizaría allí donde estuviera; la noche anterior, le había exprimido el alma y la había dejado casi muerta. Hoy tenía otras cosas en la cabeza, así que era libre de hacer lo que le apeteciera.
Mientras Meggie cepillaba el lomo de Lolly, la yegua le rascó la espalda con la boca. Meggie suspiró agradecida cuando el animal le aplicó la presión suficiente para aliviar los músculos tensos y sólo pensaba en la satisfacción del animal. En la calidez de las caricias de Lolly, Meggie estaba feliz.
    —¡Aquí estás! ¿Dónde has estado todo el día?
La voz fuerte y seca hizo que Meggie retrocediera hacia el interior del compartimiento de Lolly mientras el asistente del señor, Parkin, avanzaba con impaciencia hacia el centro de los establos. Jamás le había pegado, pero era muy brusco y la asustaba. Normalmente, no se fijaba en ella, y a Meggie ya le estaba bien así.
    —Mon…tando —dijo ella, tartamudeando.
Parkin arrugó los labios.
    —Debería habérmelo imaginado. Si no eres virgen, es porque te has debido entregar a algún semental. Ven conmigo, tengo un trabajo para ti.
Ella abrió los ojos. Sólo la utilizaba el señor… no sabía que Parkin también pudiera hacerlo.
A ver la expresión de la chica, él modificó el tono de voz.
    —Es un trabajo muy sencillo… de hecho, es como un juego. Sólo tienes que sentarte un rato en el bosque y esperar a que un… un caballo especial se te acerque. Muy fácil —cuando vio que ella lo seguía mirando con desconfianza, añadió—. Te daré un vestido nuevo —arrugó la nariz—. Después que te hayan bañado y te hayan quitado ese olor a yegua.
Meggie no entendía nada pero dejó que Parkin la tomara de la muñeca y la llevara hasta la casa. Los modales del hombre eran bruscos, pero no maleducados. Había algo que le preocupaba. Meggie sólo era un parte muy pequeña de todo aquello.
Su pequeña habitación estaba en un desván y, normalmente, se lavaba allí con agua fría en una pileta. Hoy, en cambio, Parkin la llevó a una habitación más grande en el segundo piso y la dejó a cargo de una doncella que tenía órdenes de bañarla. Aunque a Meggie le gustaba mucho el agua templada de la bañera (¡que era tan grande que cabía entera!), no le gustaba que la enjabonaran y la lavaran como a un bebé. Sin embargo, el jabón olía a rosas.
Meggie se quedó dormida en el agua perfumada de rosas, y luego se despertó con un grito y el corazón acelerado. Había soñado que caía por las paredes del castillo hacia una extraña y desconocida tierra. El sueño iba acompañado de la aterradora certeza de que la iban a separar de la única vida que conocía.
Pensó en los interminables días en el castillo, en el único placer de los caballos. No tenía tareas que cumplir ni responsabilidades, ni siquiera tenía que fregar los suelos. Su único cometido era estar disponible cuando el señor se introdujera en su mente, se llevara lo que quisiera y la dejara medio muerta, como a un huevo roto. Carecía de palabras para describir el horror de esas sesiones, pero las odiaba. Y a él también.
Con una fiereza repentina pensó que si el futuro cercano le deparaba cambios los quería.
La doncella, Nan, dijo:
    —Es hora de vestirse, Meggie. Sal de la bañera.
Muy obediente, Meggie salió de la bañera y se secó. El vestido nuevo que Parkin le había prometido era un camisón blanco con encaje en los bajos, aunque era demasiado largo para ella. El encaje era muy bonito.
Nan refunfuñó con desagrado mientras le ponía la pieza por la cabeza a Meggie y le ataba los cordones del cuello con un lazo.
    —Si Parkin va a hacer lo que imagino, es muy cruel —muy seria, empezó a cepillar la larga melena castaña de Meggie.
Preocupada, Meggie se calzó preguntándose a qué se refería la doncella. Parkin escogió ese momento para entrar en la habitación.
    —Venga, vamos, ya hemos perdido suficiente tiempo. Cuanto antes atrape a ese unicornio, mejor —meneó la cabeza—. No tienes ni la menor idea de lo que estoy diciendo, ¿verdad? No importa. Limítate a hacer lo que yo te diga y no te pasará nada —entre dientes, añadió—. Vaya, no creo.
    —Un momento, que le recogeré el pelo —dijo Nan.
    —Déjaselo suelto. Es más femenino —cuando Nan lo miró, él le espetó—. No voy a acostarme con ella. ¿Para qué iba a querer una cosa tan plana y delgaducha como ella?
Puede que Meggie fuera medio loca, pero sabía reconocer el desprecio. Las bestias eran mucho más amables que los hombres. Parpadeando para retener las lágrimas, siguió a Parkin hasta el patio, donde había un carro tirado por caballos. Como no quería que la tocara, ella misma subió al carro y se sentó al otro lado, lo más lejos posible de él.
De los establos, salieron media docena de hombres con redes, cuerdas y fustas. Algunos trabajaban en los establos, otros trabajaban la tierra. Al ver la cara de miedo de Meggie, Parkin le dijo, con impaciencia:
    —Deja ya el lloriqueo. Si haces lo que yo te diga, no te pasará nada.
Meggie se mordió el labio y se agarró a la barandilla del carro mientras salían del castillo y se adentraban en el bosque. Los hombres armados los seguían, bromeando entre ellos, hasta que Parkin les hizo callar.
Giraron por un camino muy estrecho que llevaba hasta un claro en el bosque rodeado por una densa vegetación.
    —Supongo que este lugar es tan bueno como cualquier otro

—dijo Parkin—. Si es que funciona.
Meggie percibió incertidumbre en la mente del hombre. Tenía una misión y no estaba seguro de cómo llevarla a cabo. Cuando él le ofreció la mano para ayudarla a bajar del carro, ella saltó sola porque cada vez estaba más incómoda con todo lo que estaba pasando.
    —Siéntate aquí —Parkin señaló un punto debajo de un árbol en el límite del claro.
Meggie se sentó, atrapando el camisón alrededor de los tobillos. Estaba anocheciendo y empezaba a hacer frío.
Parkin cogió una cuerda de uno de sus hombres, ató un extremo alrededor del árbol y, antes de que Meggie se diera cuenta de lo que estaba haciendo, le ató el otro extremo alrededor de la cintura. Ella intentó soltarse, pero la cuerda era tan corta que apenas podía levantarse.
    —¿Qué ha hecho mal Meggie? —preguntó, perpleja y asustada.
    —Es para que no te muevas. Nosotros nos esconderemos en el bosque, así que si necesitas ayuda estaremos aquí mismo —les hizo una señal a los hombres y todos se escondieron entre los árboles. Meggie ya no los veía, aunque podía sentirlos. Parkin, en concreto, hervía de los nervios y la emoción.
Y entonces… nada. Pasaron las horas, anocheció y el miedo de Meggie se desvaneció. Se abrazó para darse calor y esperó que aquel juego tan extraño terminara pronto.


Simon se despertó de su sueño. Ahora que se había hecho de noche, era el momento perfecto para seguir con su camino. Había decidido que no serviría de nada quedarse cerca del castillo y esperar poder enfrentarse a Drayton. Había sufrido varios ataques desde la distancia del muy desgraciado. Por suerte, aunque Simon no podía ejercer magia de forma consciente, parecía que el aura que lo protegía era lo suficientemente fuerte. Sin embargo, los ataques lo obligaron a tomar la decisión de ir a buscar ayuda a casa de otros Guardianes.
La mejor opción era llegar a las tierras de lady Bethany Fox, la sabia y más antigua cabeza del Consejo de los Guardianes. Si cabalgaba deprisa y evitaba que lo cazaran, puede que estuviera a un día de camino. Aunque dudaba que estuviera en casa, seguro que sus sirvientes tendrían el sentido común suficiente para ir a buscarla antes que matar a un unicornio que había aparecido en su casa. Simon y lady Beth se conocían lo suficientemente bien y, si la hacían venir de Londres, seria capaz de averiguar su identidad e incluso puede que fuera capaz de destruir el hechizo de cambio de cuerpo.
Hizo una pausa para beber en el pequeño arroyo que había descubierto. Estaba a punto de revolcarse en el barro para disimular su brillante pelaje blanco cuando olió una fragancia muy atractiva. Los ollares se le ensancharon de forma involuntaria. ¿Una flor? No, era totalmente distinto a cualquier otro olor. Aquello era la esencia de… de la inocencia.
Dio media vuelta y siguió aquel poderoso olor. Era la promesa de la primavera, de la felicidad, de la encantadora simplicidad de la infancia antes de la llegada de las oscuras complejidades de la edad adulta. Era música celestial, tan pura como la canción de un ángel. A medida que el tentador olor se iba intensificando, Simon se olvidó de su dilema y de sus planes. Lo único que le importaba era encontrar a aquella fuente de alegría.
Llegó al extremo de un claro y descubrió que la fuente de aquel perfume irresistible era una joven con un camisón blanco. Estaba sentada debajo de un árbol, con las rodillas pegadas al pecho y los brazos alrededor de las piernas. Se balanceaba suavemente hacia delante y hacia atrás, con la expresión pensativa mientras tenía la mirada perdida en la noche. El pelo oscuro y largo le caía lacio por encima de los hombros y brillaba bajo la luz de la luna. El corazón le latía como si hubiera galopado durante diez kilómetros porque aquella chica irradiaba la pureza que él ansiaba.
Los instintos le dictaban que avanzara por el claro, pero consiguió frenarse un segundo, preocupado por un recuerdo que luchaba por salir de su inflamada mente. Aunque la chica era la inocencia y la pureza, percibía más de una oscuridad a su alrededor…
Ella se giró, lo miró directamente y abrió los ojos maravillada. En el mismo instante en que escuchó su suave suspiro, Simon cayó en la trampa. Movido sólo por la necesidad ciega, se adentró en el claro.


Meggie estaba meciéndose tranquilamente en la hierba, muy aburrida aunque no podía marcharse.
Un ligero movimiento le llamó la atención. Se giró y se encontró con el caballo más extraordinario del mundo al otro lado del claro. Era blanco, con el pelaje brillante como la plata bajo la luz de la luna. Inspiró de golpe, seguro que era un sueño.
    —Ven, bonito —dijo, muy bajito.
La bestia avanzó hacia ella con unos pasos tan ligeros que apenas dejaban marcas en la hierba. A medida que se iba acercando, Meggie vio el cuerno en forma de espiral que le nacía de la frente. Volvió a inspirar de golpe y entendió por qué Parkin le había dicho que sería un caballo muy especial. ¿Cuál era la palabra que había usado? «Unicornio», eso es.
La belleza mágica del unicornio casi le dolía. Intentó levantarse para saludarlo, pero sólo consiguió perder el equilibrio y volver a sentarse cuando la cuerda se tensó y no la dejó moverse.
Entre dientes, dijo una palabra que había escuchado a los hombres en los establos, luego levantó las manos para darle la bienvenida al animal mientras se maravillaba de la belleza sobrenatural del unicornio. Tenía las pezuñas divididas en dos, como los ciervos, y la larga cola era sinuosa y con un pompón al final, igual que las colas de los leones que había visto en los cuadros. Se fijó en que era un macho. Muy macho.
El unicornio agachó la cabeza, apuntándola directamente con el cuerno, aunque ella sabía que no iba a hacerle daño. Meggie percibió una curiosidad y un anhelo idénticos a los suyos y el pulso de un espíritu muy maltrecho.
    —Ven, precioso —le susurró. Los caballos se le daban bien y quizá pudiera aliviar la angustia de este.
Con un último y ligero paso, el unicornio agachó más la cabeza y acarició la mejilla de la chica con el cuerno. Frío y suave, el cuerno la invadió de oleadas de deleite. Irradiaba un poder que no se parecía a nada de lo que Meggie había visto hasta ahora.
Murmurando palabras cariñosas, le acarició el aterciopelado belfo. El unicornio suspiró, se sentó a su lado y apoyó la cabeza en su regazo. Sorprendida, Meggie le acarició el sedoso cuello y la piel, que era más suave que el pelaje de cualquier otro caballo. La calidez le atravesaba la piel y le hizo experimentar sentimientos que jamás había experimentado. Alargó la mano para tocar el espíritu del unicornio con el suyo propio.
Y entonces la noche explotó en un mar de gritos y violencia.
    —¡Ahora! —gritó Parkin y media docena de hombres salieron de entre los arbustos.
El unicornio se quedó inmóvil en el regazo de Meggie durante un segundo fatal. Luego se levantó, presa del pánico.
Meggie gritó:
    —¡Corre!
Era demasiado tarde. Le cayó encima una gran red. Mientras luchaba para salir de aquella maraña de cuerdas, dos hombres ataron los dos extremos de una cuerda a su alrededor, inmovilizando aquellas largas piernas, y luego tensaron la cuerda. La resplandeciente criatura cayó al suelo. Pero, aún así, siguió luchando, agitando las pezuñas e intentando clavarle el cuerno a alguien.
Uno de los mozos de cuadra fustigó al animal con una fusta, aunque luego empezó a maldecir en voz alta cuando el unicornio le dio una coz en la pierna. Sacó un cuchillo.
    —¿Puedo cortarle una pata?
Mientras Meggie gritaba horrorizada, Parkin dijo:
    —No, tiene que llegar caminando hasta el castillo. Atadle las cuerdas al cuello.
Los trabajadores de los establos, acostumbrados a lidiar con caballos rebeldes, enseguida le ataron suficientes cuerdas alrededor del cuello como para controlar todos sus movimientos. Cuando terminaron, retiraron la red y el unicornio pudo volver a levantarse. Volvió a resistirse otra vez, pero las tensas cuerdas y los latigazos en la piel consiguieron que se sometiera a la voluntad de los humanos. Con la cabeza gacha, se quedó allí con el cuerpo cubierto de suciedad y sangre.
    —Hay que volver al castillo —dijo Parkin—. A todos os espera una buena recompensa —se giró hacia Meggie—. A ti también, jovencita. Por lo visto, todavía eres virgen. Venga, vamos.
Meggie, demasiado triste para contradecirlo, subió al carro. Sin embargo, su mente, que llevaba años dormitando, se había despertado de golpe. Habían capturado al unicornio por su culpa.
Por su culpa. Su culpa. Lo que significaba que ella misma tendría que liberarlo.


Meggie descubrió que ser despreciada e ignorada tenía sus ventajas. Conocía el castillo y las edificaciones anexas mejor que nadie y nadie se la tomaba en serio. Al día siguiente de la captura del unicornio, empezó a planear cómo lo liberaría.
Creía que sería fácil, puesto que Parkin había tomado medidas para que el animal no escapara, pero no para evitar que nadie pudiera acercarse a verlo. Sin embargo, la habitación de piedra que habían convertido en celda del unicornio estaba cerrada con llave y vigilada constantemente; además, durante todo el día había gente yendo y viniendo por el patio.
Había intentado llegar hasta la celda dos veces, pero los guardias la habían echado de malas maneras, diciéndole que el animal era peligroso. Por lo visto, cuando le soltaron las cuerdas, empezó a dar coces e hirió a varios hombres.
Por la noche todo estaría más tranquilo. Cuando oscureció, Meggie se quedó esperando pacientemente en su habitación con el vestido oscuro y la capa marrón de invierno puesta. No salió al pasillo hasta que el reloj de la torre tocó las tres. Por la tarde, había cogido unas cuantas llaves sueltas de un cajón de la mesa de Parkin. Quizá le sirvieran para abrir alguna puerta cerrada que se encontrara por el camino.
El cielo estaba encapotado y el aire olía a lluvia. Puede que aquello ayudara al unicornio a escapar, siempre que pudiera liberarlo, claro.
Con el señor lejos del castillo, los dos guardias de la puerta principal estaban más relajados de lo habitual. Como conocía perfectamente sus posiciones, Meggie consiguió llegar hasta la puerta lateral sin que la vieran. El unicornio tendría que salir muy deprisa, así que sería mejor que dejara esa puerta abierta. La acababan de cambiar porque el animal había roto la vieja hacía dos noches, aunque habían aprovechado la misma cerradura y una de las llaves que había cogido la abría.
Se dirigió hacia la celda del unicornio. Fuera, había un hombre haciendo guardia. Meggie frunció el ceño. No esperaba que lo vigilaran toda la noche. Ese hombre, a diferencia de los guardias de día, era muy corpulento y llevaba una pistola. Meggie se planteó si debía volver a su habitación y pensar en un plan mejor.
No. Irguió la espalda. Podía sentir la angustia del unicornio por estar encerrado. Tenía que liberarlo y, por muchas vueltas que le diera, la situación no mejoraría. Todo lo contrario, porque había oído a Parkin decir que el señor pronto volvería para ver a su presa. Tenía que hacer algo ya.
Salió y se acercó al muro del castillo, donde cogió una piedra que le cabía perfectamente en la mano. Había visto cómo un hombre quedaba inconsciente en el suelo después que le cayera encima la rama de un árbol. Si era suficientemente valiente, confiaba en poder hacer lo mismo.
Temblorosa por el miedo, se acercó hasta el guardia consciente que el hombre no se asustaría de una mujer pequeña y débil.
    —¿S…Señor? —preguntó, con timidez.
Él se tensó y levantó la pistola.
    —¿Qué quieres?
    —P… Por favor, deje que Meggie vea unicornio —por una vez en su vida, estuvo agradecida por haber tartamudeado. Nadie temería a una loca tartamuda.
    —No puedo. Tengo órdenes de no dejar pasar a nadie excepto al señor Parkin.
Meggie intentó convencerlo utilizando el tono adulador que le había escuchado a una doncella mientras hablaba con un sirviente que le gustaba.
    —S… Sólo un vistazo. Unicornio es tan bonito.
El hombre dudó un segundo.
    —Si te dejo verlo, ¿qué harás por mí? —la miró de arriba abajo con ojos hambrientos—. Por la noche, todos los gatos son pardos y he oído que todavía eres virgen porque, si no, el unicornio no se te habría acercado —bajó la pistola y se le acercó—. Me gustan las vírgenes. No contagian nada.
En lugar de retroceder, se mantuvo firme mientras el guardia la rodeaba con un brazo y le daba un brusco beso en los labios. A punto de vomitar, le clavó la piedra que llevaba en la mano derecha en la cabeza y rezó para hacerle el suficiente daño para que la dejara tranquila, aunque no para matarlo.
Maldiciendo, el hombre retrocedió unos pasos pero no cayó al suelo.
    —¡Desgraciada! ¡Lo pagarás caro! —se abalanzó sobre ella.
Aterrada, Meggie buscó en su mente y «empujó». Una vez había hecho lo mismo cuando uno de los mozos de los establos la había arrinconado y había empezado a manosearla. Lo dejó inconsciente y ella salió corriendo.
Cuando empujó, el guardia hizo un ruido ahogado y cayó al suelo. Meggie sintió la extraña y lejana presencia del señor. Había notado lo que le había hecho al guardia y le había llamado la atención.
Dejó la mente en blanco para que no descubriera lo que había hecho e intentó abrir la puerta de la celda. Estaba cerrada… y ninguna de las llaves de Parkin la abría. Temblorosa, se acercó al guardia, buscó en sus bolsillos y encontró una llave delgada y alargada. Le metió en la cerradura y la giró sin ningún problema.
Antes de entrar, intentó calmarse para que su miedo no asustara al unicornio. ¿Sería muy inteligente? Seguro que más que un caballo; puede que incluso lo suficiente para darse cuenta que lo había traicionado. Puede que incluso lo suficiente para clavarle una coz en el pecho.
Rezando para que la atracción que había sentido por ella en el bosque evitara que le hiciera daño, abrió la puerta y esperó.




  
Capítulo 4



Inmovilizado por las cuerdas y atrapado en una celda sin ventanas, Simon había hecho todo lo posible para encerrarse en la tranquilidad de su mente. La rabia y los intentos por desatarse eran inútiles. Sería mejor intentar recordar sus conocimientos de magia y puede que encontrar un rincón de poder para utilizarlo contra Drayton cuando llegara la hora, que seguramente sería pronto.
Su dispersa mente se puso en alerta, de repente, cuando percibió el aroma de inocencia que lo había cautivado y había permitido que lo capturaran. Se le tensaron todos los músculos del cuerpo e, instintivamente, se acercó hacia el aroma, aunque tuvo que detenerse en seco cuando las cuerdas que lo tenían atado se lo impidieron. Olisqueó el aire otra vez, preguntándose si sería la misma chica o una parecida. Decidió que debía ser la misma. La fragancia era tan intensa que debía estar justo al otro lado de la puerta.
«Me traicionó y me entregó.» Aunque no de manera intencionada. El grito de angustia cuando los cazadores lo atacaron había sido sincero. Y aún sabiendo que podía volver a traicionarlo, era incapaz de resistirse a la terrible atracción que sentía por su pureza. Tiró de las cuerdas, recordando el intenso momento en que se había arrodillado frente a ella.
Se abrió la puerta y, en la oscuridad de la noche, vio la silueta de una mujer cubierta con una oscura capa.
    —Me… Meggie lo siente, precioso —dijo ella, con voz temblorosa—. Meggie viene a soltarte —para sorpresa de Simon, aquellas palabras iban acompañadas de una imagen mental muy clara de ella soltándolo. ¿Podía hablar con la mente?
Ella se le acercó y golpeó la cuerda que lo tenía atado a la pared de la derecha. El impacto le clavó la parte cortante de la brida que le habían puesto y le abrió una herida en la boca. Cuando se estremeció de dolor, la chica susurró una palabra que no tenía nada de inocente, sino que más bien le resultó de lo más atractivo.
Debía haber traído un cuchillo, porque Simon notaba cómo algo cortaba la cuerda, acompañado por una serie de palabras dulces susurradas. Lo estaba tratando como si estuviera con un caballo asustado. Si hubiera sido él mismo, le habría sonreído con ironía.
Cortó la cuerda y lo rodeó para cortar también la del otro lado. Otra vez el vaivén del filo del cuchillo cortando la cuerda. Con la voz temblorosa, ella le preguntó:
    —¿Pue… des perdonar a Meggie por ayudar a capturarte?
Él le respondió refregándose contra ella con afecto, aunque estuvo a punto de olvidarse de girar la cabeza para no clavarle el cuerno. Con tanto entusiasmo que estuvo a punto de tirarla al suelo. Ella se rió y le acarició los belfos. La caricia de aquellos delicados dedos era deliciosa.
    —B… Brida mala. Si te la quito, ¿serás bueno?
Él se volvió a refregar contra ella, intentando indicarle que la seguiría donde fuera necesario tan dócil como un cordero. Debió de entenderlo, porque le quitó la brida y le acarició la crin.
    —Tienes que marcharte sin que te vean.
Todavía poseído por la nube de éxtasis que le inspiraba esa chica, salió fuera. Había un hombre tendido en el suelo. ¿Acaso su dulce muchacha lo había dejado inconsciente? Impresionado, Simon la acompañó a través de las sombras, intentando hacer el menor ruido posible al andar. Estaba empezando a caer una fina lluvia. Quizá aquello les pondría más fácil la huida.
Casi habían llegado a la puerta lateral cuando las nubes se abrieron y la intensa luz de la luna iluminó el patio. Un hombre gritó:
    —¡Un ladrón se lleva el animal! ¡Detenedlo!
El disparo de una pistola resonó en la noche y Simon y su acompañante se vieron rodeados de disparos. La chica se estremeció y

gritó:
    —¡Corre!
Preocupado, Simon intentó ver si estaba herida, pero ella le soltó la crin y empezó a correr a una velocidad que dejaba claro que no tenía nada grave. La siguió, intentando colocarse entre ella y el hombre de la pistola. Empezaron a oírse disparos desde otro lado; esta vez, desde la torre que vigilaba la puerta principal.
La conmoción había despertado a todo el mundo y, justo cuando Simon y la chica estaban a punto de llegar a la puerta, un grupo de hombres apareció en el patio. Ella se detuvo y repitió:
    —¡Corre!
Sorprendido, él se detuvo en seco, con los ollares muy abiertos. ¿No venía con él?
Ella empezó a hacerle señales con las manos para que se fuera.
    —Meggie estará a salvo —le dijo—. No se atreverán a hacerle daño a la mascota loca del señor.
A pesar de aquellas palabras, Simon no tenía ninguna duda que los hombres que se acercaban corriendo le harían daño, puede que mucho. Se arrodilló y se la imaginó montándolo.
Ella lo miró, con la sorpresa reflejada en aquella cara estrecha y angulosa. Estaba claro que no tenía ninguna intención de marcharse, quizá no podía ni planteárselo.
Preocupado por su seguridad y deseoso de su presencia, gimió y le volvió a enviar la imagen mental de ella montándolo. Llegó otra ráfaga de disparos y, esta vez, Simon sintió un intenso dolor en la grupa izquierda, una herida mucho más profunda y grave que la de los perdigones.
La chica se mordió el labio e irradió miedo y confusión. Miró hacia los hombres que se corrían hacia ellos y su expresión cambió, ahora estaba decidida.
    —Quiero irme.
Se subió a lomos de Simon como una experta. Él se levantó y estuvo a punto de caer al suelo del dolor tan intenso que sentía en la pata izquierda. Por lo visto, no tenía ningún hueso roto, así que

intentó bloquear el dolor mientras salía por la puerta. Sintió una oleada de energía de los escudos protectores, pero aquello no consiguió frenarlo.
El bosque estaba a menos de dos kilómetros y podrían perderse en sus profundidades. Apenas notaba el peso de la chica que, a pesar de no tener una silla, mantenía perfectamente el equilibrio. Las nubes volvieron a tapar la luz de la luna y empezó a llover con más fuerza, pero la visión del unicornio era perfecta incluso en la oscuridad.
Estaban a medio camino del bosque cuando escuchó el retumbar de cascos de caballos que los seguían. Algún desgraciado había organizado una caza y captura a gran velocidad. Si no llevara jinete y no estuviera herido, los dejaría atrás con mucha facilidad, pero en aquellas condiciones tan mermadas, estaban cada vez más cerca.
Mientras los truenos resonaban y los relámpagos iluminaban el cielo, se adentró en el oscuro refugio del bosque. Las ramas los golpeaban mientras seguían un camino casi imperceptible que había abierto algún ciervo.
No habían logrado despistar a sus perseguidores, que no aminoraban la marcha. Alguno de ellos debía de tener poderes de rastreo. Lo atraparían en cuestión de minutos y entonces, ¿qué le pasaría a la chica? Vio una horrible imagen de ella violada y golpeada; vio cómo su dulce coraje se reducía a nada.
Intentó utilizar sus poderes de cazador para ocultarse pero, como unicornio, no podía utilizar sus poderes de Guardián. Sólo podía disponer de la magia propia de un unicornio. Es decir, velocidad, fuerza y unos sentidos mucho más agudizados, pero eso no podía ocultarlos de sus perseguidores.
Desesperado, llamó mentalmente a su mejor amigo, Duncan Macrae, el mejor mago del tiempo de Gran Bretaña. Y, posiblemente, del mundo entero.
«¡Ayúdame!»
Por increíble que parezca, consiguió llegar hasta Duncan, que estaba durmiendo tranquilamente en su casa de Escocia. El mago, que se despertó sobresaltado, respondió con un incrédulo: «¿Simon?»
Incluso como humano, a Simon le hubiera resultado imposible explicarle la situación a tanta distancia. Sin embargo, la desesperación le dio el poder para comunicarle dónde estaba. Visualizó un mapa de Inglaterra y marcó su posición con una estrella. «¡Me persiguen! ¿Tormenta?»
Duncan se despertó del todo. «Veré con qué condiciones tengo que trabajar.» Después de una pausa durante la cual estudió el tiempo de Shropshire, pensó con satisfacción: «Excelente».
Unos segundos más tarde, los truenos se intensificaron y los relámpagos los siguieron de cerca. La intensidad de la lluvia se triplicó y golpeaba con la fuerza de un azote. Aunque Simon se lo esperaba, por un momento perdió el ritmo y hundió una pata en el barro hasta la rodilla. La chica se sacudió pero se mantuvo firme.
Simon se levantó y siguió atravesando el bosque, confiando que su mejorada visión nocturna le evitaría chocar contra un árbol. Desgraciadamente, su fino oído todavía percibía caballos detrás de ellos, aunque ahora iban más despacio. Con la energía que le quedaba, volvió a llamar a Duncan. «¿Más?»
Creyó que no había podido contactar con su amigo. Pero entonces escuchó un débil: «¡Más! Ten cuidado, Simon».
La conexión se cortó cuando Duncan concentró todo su poder en la magia del tiempo. La fuerza del viento era casi huracanada y los árboles empezaron a doblarse y a caer detrás de Simon. Un tronco de grandes dimensiones se cruzó en su camino demasiado cerca para que pudiera esquivarlo. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, saltó por encima. Las ramas se le clavaron en las costillas, pero consiguió aterrizar en el otro lado sin caerse.
Además del tiempo turbulento, Simon percibió que Duncan estaba usando su magia para borrar las huellas. Debió de haber adivinado que, por alguna razón, Simon no podía recurrir a un hechizo de invisibilidad. Simon aprovechó las condiciones adversas que Duncan había creado para correr hasta que el corazón estaba a punto de estallarle. A pesar del viento y la lluvia, su delicada amazona seguía firme en su lomo.
Cuando incluso el oído hipersensitivo de un unicornio no pudo escuchar caballos detrás de ellos, fue aminorando el ritmo, con los pulmones agitándose como fuelles. Y ahora, ¿qué? Tenía frío, estaba cansado y herido, y la chica debía estar calada hasta los huesos. Tenían que encontrar un refugio. En su previa exploración del bosque, había visto un saliente rocoso muy profundo. Estaba oculto detrás de unos arbustos, así que allí podrían protegerse de la lluvia, que seguía cayendo con fuerza.
Mientras avanzaba cojeando en medio de la noche, esperaba que la chica supiera algo de curar heridas porque, si no, por la mañana no irían a ninguna parte.


Entumecida del frío, Meggie estuvo a punto de caer del lomo del unicornio cuando éste bajó la cabeza para husmear entre unos arbustos, se metió debajo de un saliente rocoso y se paró en seco. Creyó que su huida sería un fracaso hasta que empezó la tormenta. Habían tenido mucha suerte. Aunque varios disparos la habían rozado, las heridas no eran graves. Si conseguía llegar al amanecer sin congelarse, estaría bien.
La noche era muy cerrada pero el precioso pelaje blanco del unicornio lo hacía visible incluso dentro de aquella cueva… aunque parecía que le faltaba una parte del cuerpo. Preocupada, le tocó aquella zona oscura encima de la pata izquierda y se llevó los dedos a la boca, donde saboreó el fuerte sabor metálico de la sangre. Debían de haberle herido con el mosquete, lo que explicaba la dificultad a la hora de correr durante la huida.
El unicornio se restregó contra ella como si le pidiera ayuda. La pobre criatura estaba temblando de cansancio y su cuerpo desprendía vapor a consecuencia de la fría lluvia que había caído encima de su acalorado cuerpo.
    —Meggie no sabe qué hacer —susurró, frustrada—. Qui… Quizá si hubiera luz.
Espera. Llevaba la capa y, normalmente, siempre guardaba una caja de yesca en el bolsillo. Buscó a tientas en la capa y casi gritó de felicidad cuando la encontró. Ahora sólo tenía que encontrar madera seca…
Con cuidado, y todavía a tientas, buscó por el suelo de la zona más profunda de la cueva, esperando no encontrarse con ningún bicho raro. Otra vez, tuvo suerte y encontró varias ramas secas y rotas y unas cuantas hojas. En el castillo, solía hacerse cargo del pequeño fuego que ardía en su habitación así que, a pesar de maniobrar en la más estricta oscuridad, consiguió hacer saltar una chispa en el trapo seco de la caja. Cuando el material prendió, fue añadiendo, poco a poco, hojas secas y luego las ramas hasta que tuvo un pequeño fuego.
Levantó la cabeza y vio que el unicornio la estaba mirando. ¿Era preocupación lo que percibía? En voz alta, dijo:
    —Na… die verá el fuego, y nosotros lo necesitamos.
A pesar que el unicornio no respondió, Meggie tuvo la sensación que la había entendido. Era mucho más que un caballo.
    —Meggie te mirará la herida cuando tenga las manos calientes.
Se sentó delante del fuego y alargó los brazos para calentarse los congelados dedos y descubrió que el dedo corazón de la mano derecha estaba sangrando, seguramente por una de las balas que la había rozado. Succionó la sangre con la boca para limpiar la herida y dio gracias a Dios de que el disparo no le hubiera hecho más daño.
Más tarde, podría vendárselo, pero su herida no era nada comparada con el sangriento corte que el unicornio tenía en la pata. Mientras se agachaba para no golpear el techo de roca con la cabeza, Meggie se colocó junto al animal. La luz del fuego se reflejaba en el cuerno y desprendía todos los colores del arco iris.
Él la acarició con cariño e hizo un ruido animado. Muy emocionada, Meggie lo rodeó por el cuello y estuvieron así un buen rato antes de examinarle la herida. Era profunda y no dejaba de sangrar. Aunque siempre había cuidado de los caballos, jamás había visto una herida de mosquete.
    —Herida fea. Quieto, precioso, así Meggie podrá mirarla de cerca.
Se arrodilló junto a la tripa del unicornio porque no quería estar junto a las patas por si al animal le daba por empezar a dar coces.
    —Qui… Quieto…
Se acercó a él y frunció el ceño porque no le gustó nada el aspecto de la herida abierta. ¿La bala estaría dentro, todavía?
Tocó la carne del animal… y el mundo estalló. Una explosión de calor la echó hacia atrás mientras el unicornio desaparecía en una nube de energía y luz cegadora. El aire era denso, era imposible ver qué estaba pasando detrás de aquella cortina, pero Meggie alcanzó a ver que el animal estaba cambiando. Apenas se distinguían unas formas difusas que le darían arcadas a cualquiera. La chica se pegó a la roca, aterrada.
La nube de energía desapareció y el aire se aclaró, revelando la figura de un hombre. Un hombre completamente desnudo.
Ella se alejó todo lo que pudo. ¿Cómo podía un unicornio convertirse en hombre? ¿Cómo podía haber un unicornio, en primer lugar?
El intruso no dijo ni hizo nada. Parecía un ángel caído del cielo. ¿Era posible que aquella terrible explosión lo hubiera matado?
Con mucho cuidado, Meggie se obligó a estudiar aquel cuerpo inmóvil más de cerca. Estaba recostado de lado, en una postura similar a la del unicornio. Era alto, delgado y apuesto, con una melena rubia suelta. En la piel clara había una serie de heridas, como las producidas por una escopeta. Y… en la pierna izquierda tenía una herida alargada y que no dejaba de sangrar, muy parecida a la del unicornio.
Como no quería observar su desnudez, se acercó a él a cuatro patas para poderlo tapar con la empapada capa. Su cara y su cuerpo poseían una belleza brusca, afilada. Parecía inteligente, impaciente y cansado, pero totalmente humano. Además, para la tranquilidad de Meggie, respiraba.
Aunque no había tenido ningún reparo en tocar al precioso unicornio, ahora estaba reticente a tocar a un desconocido. Ni siquiera a uno que tenía toda la piel de gallina por el frío que estaba pasando. Con cuidado, cubrió aquel cuerpo con la capa.
Él abrió los ojos.




  
Capítulo 5



El contacto de la lana fría y húmeda sacó a Simon de la oscuridad. Cuando abrió los ojos, la chica gritó y retrocedió hasta la pared, con terror en la cara. No podía culparla. La pobre había vivido cosas que habrían puesto a prueba la entereza de cualquier Guardián experimentado.
Estaba tendido en el suelo frío, con la mano izquierda delante de él. ¿Mano? Sintió una intensa punzada de dolor en la cadera izquierda y una sensación extraña, como si no reconociera su cuerpo. Pero volvía a tener manos, ¡manos! Muy emocionado, se tocó el pecho desnudo.
    —Gracias a Dios —suspiró—. Vuelvo a ser yo.
Percibió un lejano tirón de Drayton, que seguro que se había dado cuenta de aquella transformación mágica. De inmediato, se protegió a él mismo y a la chica con un hechizo de invisibilidad. Si hubiera podido echar mano de esa magia durante la huida, todo hubiera sido más fácil.
A continuación, conjuró una esfera brillante y translúcida de luz mágica. Flotaba encima de la palma de su mano, y era como la prueba definitiva de que había recuperado todos sus poderes. Satisfecho, la hizo elevarse hasta el techo de la cueva para que los iluminara a los dos.
Se concentró en su cuerpo. Tenía la capa húmeda de la chica alrededor de la cintura para tapar su desnudez, aunque por poco. Se envolvió bien con la prenda para que su compañera no se asustara más de lo que ya lo estaba. La tela estaba fría y húmeda, pero era lo suficientemente amplia como para cubrir su espalda ancha. La lástima era que no fuera medio metro más larga.
Cuando consideró que ya estaba presentable, observó a su salvadora. Estaba encogida junto a la pared de la cueva, con los ojos muy abiertos por el miedo. Verla ya no le producía el éxtasis de antes, aunque la seguía encontrando muy atractiva, a pesar de que sabía que muchos hombres no la mirarían dos veces. Debía ser el efecto residual del hechizo del unicornio.
Ignorando aquella atracción, se concentró en tranquilizarla. Muy despacio, dijo:
    —Muchas gracias por liberarme de la doble cautividad. No tengas miedo… No te haré daño.
Ella se quedó mirando el globo de luz mágica.
    —¿Qué… Qué es usted?
    —Un hombre, nada más. Me llamo Falconer. ¿Y tú?
    —Meggie.
Era delgada, poco agraciada y con las facciones angulosas, y tenía el pelo liso y oscuro, con varios mechones mojados pegados al estrecho cráneo. A pesar de que su expresión ausente la hacía parecer muy joven, la claridad de la luz mágica sugería que ya era toda una mujer. Se había referido a ella misma como a una loca, lo que explicaría por que parecía tan joven. Y, sin embargo…
Había algo en su aspecto que no encajaba. Simon invocó la visión mágica y vio una imagen borrosa de sus rasgos y su forma. ¿Sería posible que un hechizo de ilusión escondiera una realidad distinta? Para mantener algo así de forma indefinida, se necesitaba mucho poder; además, ¿con qué propósito se había hecho?
Fuera por lo que fuera, era presa de la magia.
    —Estás embrujada, Meggie —dijo, lentamente.
Ella lo miró, incrédula.
    —¿Qué?
Después de todo lo que había visto, se merecía saber lo que estaba pasando, pero antes los calentaría a los dos. Acercó la mano al fuego. Enseguida, prendió con más fuerza y desprendió más calor.
Meggie se acercó al fuego y alargó las manos.
    —¿Cómo lo ha hecho? Sólo había un trozo de madera.
Él se sentó al otro lado del fuego, tan cerca de las llamas de la capa humeaba.
    —¿Sabes algo de magia? ¿La capacidad para extraer poder de la naturaleza y adaptarlo para otros usos?
Ella negó con la cabeza.
    —Es algo habitual —dijo él—. Mucha gente tiene, al menos, una pizca de magia en su alma. Yo provengo de un grupo de familias conocidas como los Guardianes. La mayoría tenemos muchos poderes mágicos. Solemos vivir en las zonas celtas de Inglaterra, entre la naturaleza, donde la magia es más intensa. Cuando los Guardianes estamos a punto de alcanzar la edad adulta, hacemos un juramento de utilizar nuestros poderes para proteger y ayudar a los demás en lugar de hacerlo en beneficio propio.
    —¿Có… Cómo funciona la magia? —dijo, señalando el fuego que, a pesar de alimentarse de un solo trozo de madera, ardía con muchas ganas.
    —Hay muchas clases de hechizos y rituales pero, en el fondo, la magia es voluntad. Si uno desea un resultado en concreto, como un buen fuego, y tiene poderes mágicos, ese deseo ayuda a conseguir el resultado en cuestión. Con muchos poderes, se pueden hacer grandes cosas, y muy complicadas.
Los ojos de la chica brillaban interesados.
    —¿Hay otros hombres como usted?
    —Hombres y mujeres. Algunos de los magos más poderosos, poseedores de poderes mágicos, son mujeres. Yo soy un Guardián, igual que lo es tu señor, lord Drayton.
La expresión de Meggie se endureció.
    —Pues si él tiene poderes, no los utiliza para ayudar a nadie.
    —Drayton es un renegado. Acudí a Castle Drayton hace varios días para evitar que siguiera haciendo daño —y cómo lamentaba haberse confiado tanto—. Creí que mis poderes igualarían cualquier cosa que pudiera hacer. Pero me equivoqué y recurrió a su magia para convertirme en unicornio.
Meggie abrió la boca.
    —Entonces, ¡es el unicornio!
    —Sí, y me gustaría saber cómo he vuelto a mi forma humana, pero ya me encargaré de eso luego —sólo sabía que Meggie era una pieza clave del rompecabezas—. Creo que lord Drayton te tiene bajo los efectos de varios hechizos. ¿Recuerdas haber estado cerca de él alguna vez y que, de repente, te sintieras diferente?
Meggie hizo una mueca.
    —Encontró a Meggie en el campo. La tocó y… y todo cambió y se convirtió en esto —el gesto que acompañó a la última palabra resumía su persona y, seguramente toda su vida.
    —¿Cuánto tiempo hace de eso?
Ella apartó la mirada.
    —Mucho. Años.
    —Me gustaría romper los hechizos que te tienen atrapada.
Ella parpadeó como un ratón nervioso.
    —¿Do… Dolerá?
    —No debería, pero puede que te sientas extraña. Confundida. ¿Confiarás en mí y dejarás que lo intente?
Se mordió el labio y asintió.
Simon se levantó, rodeó el fuego y se sentó a su lado. Con los pies descalzos, notaba mucho más las piedras del suelo que cuando caminaba sobre pezuñas.
    —Relájate y deja que te coja las manos.
Cuando alargó las manos hacia él, le temblaban los dedos y tenía la piel fría, a pesar del calor que desprendía el fuego. Simon cerró los ojos y apartó de su mente el dolor, el miedo y la humillación que había sufrido desde el momento de su enfrentamiento con Drayton.
Cuando estuvo concentrado, lanzó un hechizo tranquilizador sobre Meggie y, con cuidado, empezó a explorar el enjambre de nudos que tenía en el interior. La oscuridad de la energía de Drayton estaba por todas partes. Simon tendría que obrar con mucho cuidado para no hacerle daño.
Como había sospechado, la primera capa de la red era un hechizo de ilusión que alteraba la forma en que los demás veían a Meggie. Lo deshizo enseguida, ya que la materia resistía las alteraciones de un hechizo.
Abrió los ojos para ver su aspecto real y tuvo que contener la respiración. Drayton, muy inteligente, había empleado muy poco poder para realizar sólo algunos cambios sutiles en su aspecto, pero bastaban para envolver su gracia y delicadeza en una forma y una cara extrañas y angulosas. La piel basta de Meggie ahora era suave, su pelo oscuro había recuperado cuerpo y brillo y sus rasgos eran delicados y bien formados. La Meggie real era una joven sumamente atractiva.
Simon cerró los ojos y siguió con su trabajo. Las ataduras en su mente y en su personalidad eran muchos más complejas y profundas que el hechizo de ilusión. Un oscuro nudo tenía atrapada su inteligencia, y otro su personalidad. No le extrañaba que pareciera loca. Sin embargo, el hecho de que ni siquiera aquella poderosa magia hubiera podido anular el valor que había llevado a una chica asustada a liberar un unicornio decía mucho de su carácter.
Cuando terminó de deshacer la red de hechizos, le sorprendió encontrarse una esfera escondida que brillaba como una manzana plateada. Simon la exploró con cautela, preguntándose qué contendría. Percibió que contenía una parte de Meggie y no un espíritu atrapado que pudiera ser maligno. De la esfera salía un hilo plateado que se perdía en la distancia. Simon supuso que la conectaba a Drayton, así que visualizó un cuchillo plateado y lo cortó.
A continuación, se centró en la esfera brillante. Destruirla sería demasiado arriesgado pero, si no lo intentaba, Meggie no estaría completa.
Después de proteger la esfera con una burbuja de su propio poder, empezó a inyectarle, de forma gradual, más y más magia. De la superficie brillante empezaron a salir rayos de colores. Simon estaba casi al límite de sus poderes cuando la manzana plateada explotó y liberó un torrente de magia, como una mariposa celestial saliendo de su crisálida.
Con un grito de angustia apagado, Meggie soltó a Simon y se encogió, escondiendo la cara entre las manos. Su cuerpo desprendía luz plateada, como una presa cuando se rompe. Aunque, en este caso, en lugar de agua retenida que se libera para seguir su curso natural, era una oleada de magia.
    —¡Por todos los santos! —exclamó él—. Eres una maga. O lo serás, con el entrenamiento adecuado —no le extrañaba que Drayton tuviera la energía necesaria para mantener el hechizo de ilusión; todo el tiempo, había estado usando el poder de Meggie para ello. Su poderosa magia era semejante a la de los Guardianes más dotados que Simon había conocido.
Aunque quería tranquilizarla con una caricia, reprimió el impulso. Su energía debía encontrar su propio equilibrio sin que él interfiriera.
Poco a poco, la respiración de la chica se fue normalizando. Se irguió para mirarlo a la cara.
Simon volvió a contener la respiración porque la transformación de su aspecto era todavía mayor que cuando había roto el hechizo de ilusión. Sus rasgos estaban más definidos y ahora era una mujer fuerte e inteligente.
Ella lo miró.
    —¡Maldito sea! —dijo, en un sentido susurro—. ¡Que se pudra en el infierno por lo que me ha hecho!
Ya no tartamudeaba y tenía un acento de persona educada. Simon, contento de que su rabia no se dirigiera contra él, dijo:
    —¿Hasta qué punto entiendes lo que ha pasado?
Ella frunció el ceño y se masajeó las sienes. El pelo se le estaba secando y el fuego lo teñía con reflejos color caoba.
    —Sé que he sido la esclava de ese monstruo durante años y, por lo que me ha dicho usted, que lo hizo valiéndose de su magia. He estado viviendo bajo su techo como una sombra, ignorada y vapuleada excepto cuando se apoderaba de mi mente.
    —¿Se apoderaba de tu mente? ¿Qué quieres decir?
Ella apartó la mirada.
    —Entraba en mi mente y… y me robaba el alma. Una vez y otra y otra. Después de las peores veces, dormía durante horas y tenía pesadillas.
En cuanto comprendió lo que le estaba explicando, Simon maldijo en voz alta.
    —Maldita sea, te ha estado robando tu poder y controlándote tanto que tú ni siquiera te dabas cuenta de tus habilidades. No me extraña que me ganara cuando me enfrenté a él… además de su poder, estaba utilizando el tuyo. Debió de reconocer tu potencial cuando empezaba a florecer y se lo quedó.
Ella asintió, muy despacio.
    —El día que me cambio dijo algo parecido… que yo no sabía lo que era. Para mí, no tenía ningún sentido.
    —Debes ser una Guardiana, Meggie. ¿Viene de Margaret? —Simon intentó recordar si, en los últimos años, había desaparecido algún hijo de Guardianes en extrañas circunstancias—. Tienes unos poderes asombrosos.
Ella se quedó pensativa y, luego, meneó la cabeza.
    —Me llamo Meg, no Meggie. Ni Margaret. Pero lo que dice no tiene sentido. No tengo ninguna habilidad especial. No soy nada.
    —Eso no es cierto. Drayton te ha estado robando la magia durante años, pero ahora ya no podrá seguir haciéndolo. Ahora eres libre para volar tú sola —como vio que ella todavía seguía meneando la cabeza, incrédula, le preguntó—. ¿Qué recuerdas de tu casa y tu familia?
Ella cerró los ojos y pensó, luego los volvió a abrir, con una expresión dura.
    —No… No puedo recordar nada anterior al día que lord Drayton me tomó prisionera.
    —Has dicho que estabas en un campo. ¿Recuerdas dónde?
Ella se encogió de hombros, impotente.
    —Sólo recuerdo un campo. Podría ser aquí al lado, o lejos, muy lejos.
    —Tienes acento de esta zona fronteriza entre Inglaterra y Gales, pero puedes haberlo adquirido en Castle Drayton —Simon lo intentó por otro lado—. ¿Recuerdas cuándo te capturó Drayton? ¿O el año, al menos?
Arrugó las cejas, esforzándose mucho por recordar.
    —Cre… Creo que era el año 1738.
    —Te ha tenido prisionera diez años —a Simon le costó un mundo ocultar la rabia que sentía hacia Drayton—. Si tu poder estaba a punto de florecer, seguramente debías tener trece o catorce años. O sea, que ahora debes tener unos veintitrés o veinticuatro años —parecía más joven aunque no era de extrañar, teniendo en cuenta que se había perdido diez años de vida—. ¿Cómo era tu vida? ¿Salías del castillo alguna vez?
    —Paseaba por las tierras de lord Drayton, pero nunca más allá —frunció el ceño—. Siempre que me acercaba a los límites de sus propiedades, había algo que me hacía volver.
    —Uno de los hechizos de Drayton debía estar pensado para evitar que te escaparas.
    —Jamás me planteé intentarlo. Casi siempre, pululaba por ahí como… como una pluma en un estanque. Normalmente, estaba con los caballos o por el bosque. El ama de llaves se encargaba de traerme comida y ropa nueva cuando lo necesitaba. El señor entraba en mi mente cuando quería, no importaba dónde yo estuviera —se estremeció—. Algunas veces, me llamaba a su despacho para que pudiera experimentar. Aquello era lo peor.
Simon podía imaginarse los horrores que Drayton le había hecho pasar. Aunque su cuerpo fuera virgen, perdió la inocencia el día que la capturaron.
Entrelazó los dedos de las manos encima de las piernas.
    —¿Quién soy? ¿Por qué sólo puedo recordar mi nombre de pila?
Al percibir el dolor en su voz, Simon dijo:
    —Tu mente lleva muchos años apagada, así que no es extraño que la memoria no sea perfecta. Dale tiempo para recuperarse.
Ella lo miró. Tenía unos ojos grises verdosos.
    —¿Cree que se recuperará?
    —No lo sé —reconoció él—. Nunca he oído de ningún caso parecido al tuyo. No obstante, parece que has recuperado la inteligencia y la comprensión enseguida, así que tienes muchas posibilidades de recuperar el resto de tus facultades mentales.
Ella se masajeó las sienes, fastidiada.
    —Aunque hace dos días que se fue a Londres, todavía siento que está en mi mente. ¿Puede alcanzarme desde tan lejos?
Simon volvió a maldecir, aunque esta vez a sí mismo. Con las prisas, no había verificado si había cortado del todo la línea de energía que conectaba a Meg con Drayton. Analizó su campo energético por si había restos del hilo plateado.
Y descubrió que no sólo no lo había cortado, sino que estaba intacto y latiendo con una energía oscura que sólo podía provenir de Drayton. Simon concentró todo su poder e intentó cortarlo. Pero, por mucho que lo intentara, el hilo continuaba latiendo. Drayton seguía conectado a la energía de Meg, y cada vez estaba más furioso.
Como no podía cortarlo, Simon utilizó sus poderes mentales para agarrar el hilo y hacerle un complejo nudo que no dejara que la energía fluyera. Cuando Drayton llegó al nudo, la oscuridad vibró rabiosa en aquel extremo del hilo. Después de un momento de presión cada vez mayor, la oscuridad desapareció y sólo quedó el hilo plateado.
    —Creo que he podido impedir que Drayton entre en tu mente, al menos de forma temporal —dijo Simon—. ¿Todavía lo sientes?
Meg abrió los ojos.
    —No, ya no. ¡Gracias a Dios! No lo quiero tener en mi mente nunca más —frunció el ceño—. ¿Ha dicho que es de forma temporal?
    —Como no he podido cortar la conexión entre vosotros, he creado un nudo para que Drayton no pueda llegar a ti. Debería aguantar un tiempo, aunque no sé cuánto. Por ahora, estás a salvo y, con ayuda, deberíamos poder encontrar la forma de cortarlo de manera definitiva. Pero ahora debemos marcharnos de aquí antes de que pueda encontrarnos —Simon echó un vistazo hacia el bosque, donde el chaparrón se había convertido en una fina lluvia—. Aunque el lugar tampoco invita a quedarse.
Ella se mordió el labio.
    —No… No he pensado qué debería hacer ahora.
    —Serás bienvenida en cualquier casa de Guardianes. Estamos a un día de viaje de la casa de campo de lady Bethany Fox, presidenta del Consejo de Guardianes. Cuando lleguemos, le enviaré un mensaje a Londres y le pediré que se reúna con nosotros. Estará encantada de acogerte en su casa hasta que aclaremos tu nueva situación.
    —Gracias por no abandonarme.
    —Por supuesto que no iba a abandonarte. Me has salvado la vida. Drayton tenía la intención de matarme cuando volviera al castillo.
Ella lo miró.
    —¿Por qué iba a querer matarle?
    —Creyó que mi magia natural se concentraría en el cuerno del unicornio. Al matarme, podría apoderarse de esa magia —por un segundo, se preguntó por qué demonios Drayton estaba tan obsesionado con acumular poder, pero tendría que dejarlo para otro día.
Le dolía mucho la cadera herida, así que levantó un extremo de la capa y examinó la herida. Había dejado de sangrar, pero seguro que volvería a abrirse cuando se moviera. La acarició con las yemas de los dedos mientras utilizaba un hechizo de curación para reducir las posibilidades de infección. Por suerte, la bala de mosquete no se había quedado alojada en su carne. O en la carne del unicornio. En cualquier caso, había tenido suerte de que la herida no fuera más grave, pero tenía que vendarla o se arriesgaba a morir desangrado cuando empezara a caminar.
    —Tiene que vendarse la herida —dijo Meg—. Puedo dejarle mi enagua.
Simon se preguntó si le había leído la mente o si sólo estaba actuando con sentido común.
    —Gracias. Cuando estemos a salvo, tendré que comprarte un ropero entero.
En los ojos de Meg asomó un poco de humor.
    —Voy a necesitarlo.
Él se giró mientras ella se quitaba la enagua. Unos cuantos cortes y le ofreció un par de cintas de tela mojada pero limpia.
    —¿Necesita ayuda? —le preguntó ella.
    —No. Ya puedo solo —aunque una cadera no era fácil de vendar, consiguió colocar una tela doblada encima de la herida. Los dos se estaban convirtiendo en expertos en realizar tareas íntimas sin ofender el pudor del otro.
Cuando terminó con el vendaje, se quitó las cuerdas que todavía llevaba al cuello. Aparte de un deseo interno de dar una patada en el suelo con los cascos de las patas, estaba lo mejor que podía dadas las circunstancias, así que había llegado el momento de continuar.
    —Odio tener que volver a hacerte caminar bajo la lluvia, pero deberíamos marcharnos. Dejé el caballo en un campo cerca del castillo, y a pie queda bastante lejos. Espero que lleguemos antes del amanecer, porque no quisiera que nos vieran por aquella zona.
Meg ladeó la cabeza.
    —¿Por qué está tan seguro que sigue allí? Lo más posible es que el dueño de las tierras lo haya visto y se lo haya quedado.
    —Dejé a Shadow con un hechizo para no ser visto. No es invisible, pero la gente mirará hacia otro lado y no lo verá —Simon sonrió—. Por desgracia, como pensaba que sólo estaría en el castillo unas horas y regresaría enseguida, lo dejé ensillado. En el campo, había pasto y agua, pero seguro que no debe estar muy contento.
    —Yo puedo llamar a los caballos —dijo Meg—. Debería ser capaz de traerlo hasta aquí.
Simon parpadeó, pero luego recordó lo bien que se había comunicado con él mientras tenía la apariencia de unicornio.
    —¿Y es posible con un caballo al que jamás has visto y que está a varios kilómetros?
    —¿No vale la pena intentarlo? Se llama Shadow, bien. ¿Qué aspecto tiene y dónde lo dejó?
    —Es un zaino alto con una mancha blanca en la pata delantera izquierda. Es tranquilo y tremendamente resistente. Y, como te he dicho, va ensillado. La brida la guardé en las alforjas, así que espero que no se haya tirado por el suelo y se haya liberado de la silla y las alforjas —Simon siguió describiendo la posición del caballo respecto al castillo.
Meg asintió y cerró los ojos. Ante la temblorosa luz del fuego, su cara reflejaba la dulzura pensativa de las madonnas del Renacimiento. Todavía sentía restos de la atracción obsesiva que le había despertado esa chica mientras era un unicornio. Igual que el deseo de dar una coz al suelo con las pezuñas, esto también iría desapareciendo con el tiempo, ahora que había recuperado la forma humana.
Sin embargo, mientras tanto, disfrutaba observándola.
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